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			LA DISCIPLINA DE ESTABLECER UNA HERENCIA

			Un elemento vital en la edificación de una familia es inspirar un saludable sentido de herencia, un aprecio por las raíces de la familia, tanto en el sentido espiritual como terrenal. Cada vez se hace más común en nuestro mundo que los hijos no tienen ese sentido de continuidad o de aprecio por la historia familiar. Muchos se sienten como si hubieran venido de la nada y por lo tanto no están ligados a nada, y esto ocurre entre los cristianos también. La herencia familiar es un asunto descuidado que requiere de rehabilitación. Esta es una de las disciplinas de una familia cristiana.

			En el Salmo 127:4 se compara a los hijos con flechas. Los padres son como tiradores o arqueros que lanzan a sus hijos hacia el futuro, procurando alcanzar un blanco distante. Algunos padres tienen claro su objetivo y dirigen bien sus flechas hacia él. Pero otros “hijos flechas” son disparados desde arcos indisciplinados por padres que, en el mejor de los casos, sufren de ambivalencia en cuanto a saber de dónde vienen, y de inseguridad en cuanto a cuál es su objetivo en la vida. Sus flechas siguen una trayectoria vacilante y finalmente sucumben ante la gravedad sin tener un blanco a la vista. Trágicamente comprueban el adagio que dice que, “si usted apunta a la nada, con seguridad hará blanco en ella”.

			El sentido de herencia es un factor esencial para proveer dirección a nuestros hijos. Comprender de dónde venimos, pero más aún, apreciarlo, nos ayuda a fijar un rumbo apropiado y saludable.

			Desde luego todas nuestras herencias tienen manchas, unas más que otras. Los hombres y las mujeres modernos son tan sensibles al respecto que muchos utilizan los pecados y faltas de sus padres como una excusa de sus propios pecados y de sus deficiencias como padres. Como escribió Robert Hughes en la revista Time, esto ha dado lugar al “surgimiento de la enseñanza terapéutica según la cual todos somos víctimas de nuestros padres, que cualesquiera sean nuestras tonterías, nuestra venalidad o nuestros crímenes, no somos culpables de ellos pues venimos de familias con algún tipo de desorden funcional”.3

			Hemos conocido familias de cristianos de segunda y tercera generación que trágicamente se han creído esta lógica errónea y extraviada. Alimentan amarguras interiores porque, por ejemplo, sus padres fueron rígidos, legalistas o hipócritas. Estas heridas se convierten en excusas convenientes para las torcidas trayectorias de sus propias vidas. Y luego, por causa de su propia desviación, dirigen mal sus propias preciosas flechas, produciendo hijos que van por la vida tambaleando sin estabilidad ni dirección.

			La realidad es que todos nosotros, en cada generación, vivimos en familias con desórdenes de funcionamiento en diversos grados. Todos cometemos errores; todos pecamos contra nuestros hijos y ellos pecan contra nosotros. La vida es a menudo (tal vez la mayor parte del tiempo) injusta e incluso cruel. Aunque no somos culpables de las acciones de otros en contra nuestra, debemos asumir la responsabilidad por nuestras propias acciones y fracasos. Centrar la atención en las injusticias es aportar una herencia corrosiva y horrenda para la siguiente generación.

			LA DISCIPLINA DE CONSTRUIR UNA HERENCIA POSITIVA PARA SU FAMILIA

			Las familias pueden ser muy hábiles para alimentar una amargura producida por una acción incorrecta que han sufrido. Considere el caso ficticio de la familia Doe. Desde muy temprano cada hijo descubre que el Tío Ted, tío de su padre, no puede ser nombrado sin provocar una reacción negativa. “Es el tacaño más miserable del estado de Iowa” -se dice. En verdad hace algunos años se negó a hacerle un préstamo a su hermano. Pero el tío tiene un gran sentido del humor y lleva a sus sobrinos a pescar y es bastante cariñoso con ellos. Sin embargo, el amargo calificativo parece imposible de olvidar. El Tío Ted parece condenado a ser el “cicatero” a ojos de la familia sin importar lo que haga.

			La disciplina del perdón

			La disciplina del perdón es esencial para edificar su familia y establecer su herencia. Siendo una niña, Bárbara aprendió algunas lecciones importantes acerca del perdón a través de las difíciles experiencias con su padre. Esto es lo que recuerda:

			Yo tenía exactamente catorce años de edad ese cálido día de junio. Estaba alistándome para mi graduación de la enseñanza secundaria. Me disponía a recibir una beca de la organización femenina nacional “Hijas de la Revolución Americana” como premio al servicio en mi escuela y debía hablar en la ceremonia de graduación. Revisé nerviosa mis notas y alisé mi nuevo vestido azul que mi abuela Barnes me había confeccionado con cariño.

			Cuando me dirigía hacia la plataforma una de mis amigas se me acercó corriendo y con una falsa risita me dijo: “¡Hay un borracho ahí afuera!” La ruidosa llegada de mi padre fue notoria e inolvidable. Tenía el vestido desarreglado y estaba tan intoxicado que a duras penas podía sostenerse en pie. La lucha de papá con el alcohol siempre había sido un motivo de temor y dolor en nuestra familia, pero ahora era además la causa de mi humillación pública.

			Comencé a orar.Y esa oración me ayudó a sobrellevar la dolorosa humillación. Mis piernas temblorosas casi me fallan cuando me paré a hablar, pero en mi interior estaba ocurriendo algo sólido y bueno. Yo no tenía la suficiente experiencia para comprenderlo. Pero sí entendí que mi padre, mi papito, me estaba causando dolor y que mi Padre celestial me había enseñado a perdonar: “Y perdónanos nuestros pecados, porque también nosotros perdonamos a los que nos deben” (Mateo 6:12 RVR). De modo que cuando el director me entregó el premio con su gloria un tanto deslucida, tomé una decisión: Por la gracia de Dios no voy a odiar a mi padre. Lo perdonaré. Luego comencé mi discurso.

			Al final de la ceremonia, mientras nos congratulábamos los unos a los otros y nos expresábamos nuestras acostumbradas despedidas del verano, tomé a mi padre de la mano y lo presenté a mis profesores favoritos.

			No había manera de que Bárbara supiera en ese momento la trascendencia de su decisión, pero su vida hubiera seguido un curso diferente si le hubiera dado lugar a la amargura. La gracia de Dios fue suficiente para ayudarle y por causa de su misericordioso perdón, su herencia no se hizo agria. Como cristianos debemos disciplinarnos y enseñarnos a perdonar y a olvidar las ofensas que nos hacen.

			La disciplina de ser positivos

			El perdón esta íntimamente relacionado con la disciplina de cultivar actitudes positivas. En los años que siguieron a la graduación de Bárbara, el alcoholismo de su padre tuvo un peso terrible sobre la familia. Su condición se deterioró en la ciudad de Los Ángeles en donde permaneció hasta que le diagnosticaron un enfisema avanzado. Entonces regresó al hogar como un inválido y su esposa cuidó de él durante once años hasta su muerte.

			Esa década les permitió a nuestros hijos tener recuerdos de su abuelo. Durante ese tiempo decidimos enfatizar lo positivo del abuelo. Hablábamos acerca de su gran sentido del humor (era tremendamente divertido), el excelente chili que preparaba, y lo buen pescador que era. Reíamos de buena gana cuando cantaba imitando ciertos tonos o ciertas expresiones exageradas procurando tocar el viejo piano. O cuando bailábamos los pasos que él nos había enseñado años atrás. Hoy todos nosotros hacemos un alboroto con los bebés -con cualquier bebéen parte porque el abuelo lo hacía. Le encantaban tanto los niños pequeños y su dulzura que cuando queria, alzaba uno en sus brazos se sentía feliz.Y ese sentir nos lo transmitió a nosotros. También le gustaba la jardinería, algo que se convirtió en una pasión para Bárbara.

			Esta es sólo una parte de su legado a nuestra familia. Nuestros hijos nunca supieron del incidente en la graduación de Bárbara hasta que fueron mayores y ya el abuelo hacía años que estaba en el cielo. Disfrutamos los beneficios que resultan de la disciplina de ser positivos acerca de la herencia de nuestra familia.

			La disciplina de enfocar la atención en lo bueno

			Cuando niño Kent sufrió un tremendo vacío en su crianza. Su padre Graham Hughes murió en un accidente industrial cuando él tenía tan sólo cuatro años de edad. Los recuerdos que él tiene de su padre son una visión borrosa de un hombre delgado con cabello rojizo y ondulado “dormido” en su ataúd. Fue privado de un modelo masculino y destinado a ser criado con su hermanito por su madre viuda, su abuela también viuda, y una tía que también lo era. De modo que no tuvo un varón que lo enseñara como varón.

			El ser criado en un ambiente femenino pudo haber sido para Kent una gran desventaja, excepto por lo siguiente: Su madre, consciente del problema llevaba a sus hijos en cada verano a acampar en el Gran Sur y les enseñaba a pescar con las varas del abuelo y les permitió usar sus rifles cuando llegaron a la edad apropiada. Los padres jóvenes también se interesaron en Kent. Eddie que vivía al otro lado de la calle le enseñó como vestirse, y Jim, quien vivía con su joven esposa en el apartamento de atrás, le enseñó a construír aero modelos.Y por supuesto los hombres cristianos de su iglesia demostraron un interés especial en él durante sus años de adolescente: su pastor Verl Lindley; su padrino juvenil Howard Busse y Roberto Seelye quien lo pastoreó en sus años de universidad. Todos estos fueron beneficios divinamente preparados después de una terrible pérdida. Kent tiene una herencia cristiana única y envidiable que le ha permitido hacer suyas las palabras de David en el Salmo 68:5-6 cuando dijo: “Padre de huérfanos y defensor de viudas es Dios en su santa Morada. Dios hace habitar en familia a los desamparados”.

			La disciplina de comenzar algo nuevo

			Obviamente cuando nosotros dos nos unimos y comenzamos una familia no estábamos perfectamente equipados para tal tarea. Uno de nosotros no tuvo padre y el otro tenía lo que hoy se llama un padre no funcional. Tuvimos que empezar en donde estábamos y con lo que teníamos. Pero lo que teníamos era sustancial. Teníamos los ejemplos silenciosos pero poderosos de nuestras madres quienes día por día dieron sus vidas por nosotros, y las promesas que Dios hace a quienes le siguen. Comenzábamos una gran aventura y lo último que teníamos en mente era auto compasión o remordimiento por lo que no teníamos. Un nuevo horizonte se abría ante nosotros y estábamos pletóricos de esperanza.

			En el día de hoy ministramos en una iglesia que tiene 130 años de antigüedad con una gran riqueza de herencia y tradiciones. Pero hace treinta años empezamos desde cero una iglesia totalmente nueva. Absolutamente todo lo que hicimos ese primer año fue “original”. Tuvimos el privilegio de decidir qué tipo de tradiciones practicaría la iglesia por muchos años en el futuro. Y lo vimos como una oportunidad de hacer un impacto en la iglesia durante las siguientes generaciones. Y esa es exactamente la forma en que visualizamos a nuestra familia. Teníamos que comenzar algo nuevo. Nuestra deficiencia fue el trasfondo de nuestra oportunidad.

			Como esponjas secas absorbimos cada pizca de sabiduría que pudimos obtener de familias cristianas con más experiencia. Tuvimos muchas pruebas y cometimos muchos errores. Casi todo lo que hicimos fue imperfecto. No fue nuestra incompetencia lo que Dios usó para lograr sus propósitos en nuestra familia, y tampoco usará la suya. Pero la obra de Dios comienza en cada persona a pesar de sus circunstancias, con una actitud de disciplinada dependencia de él para lo cual es necesario vivir la vida cristiana. Las virtudes que acompañan tal dependencia son fe, oración y obediencia: fe en que Dios cumplirá y realizará lo que ha prometido; una vida dependiente de Dios en oración, y una decidida obediencia a la voluntad de Dios.

			EDIFIQUE SOBRE SU HERENCIA ETERNA

			Al construir su herencia los cristianos tenemos una gran ventaja sobre los que no conocen a Cristo. La Escritura dice: “Si alguno está en Cristo, nueva criatura es. Las cosas viejas pasaron, he aquí todas son hechas nuevas” (2 Corintios 5:17 RVR). Con las cosas viejas se fue una vida dominada por el pecado y el poder destructivo de hábitos que inhiben en las relaciones una herencia saludable, y ha llegado un nuevo corazón, el Espíritu Santo que mora en nosotros, una nueva sensibilidad moral y un nuevo poder para hacer el bien. No importa cuál era su herencia pasada, todo es nuevo en Cristo. Los cristianos tenemos una vasta herencia de la cual podemos echar mano, cimentada no en lo efímero de la vida sino en la eternidad.

			La herencia paterna

			Como fundamento de nuestra herencia está la paternidad de Dios quien es nuestro Padre devoto y amoroso. Una señal indicativa de nuestra relación con Dios es el poderoso impulso interior que nos hace dirigirnos a él como nuestro querido Padre: “Y ustedes... recibieron el Espíritu que los adopta como hijos y les permite clamar: ¡Abba, Padre!” (Romanos 8:15). “Y por cuanto sois hijos, Dios envió a vuestros corazones el Espíritu de su Hijo, el cual clama: ¡Abba, Padre!” (Gálatas 4:6 RVR). Esta consciencia de la paternidad de Dios inspira un sentido de continuidad y seguridad en nosotros como miembros queridos de la familia de Dios. Al respecto J. I. Packer ha escrito:

			Si usted quiere saber la profundidad de la comprensión que una persona tiene de lo que es el cristianismo, averigüe qué importancia le otorga al hecho de que es hijo o hija de Dios y de que tiene a Dios como su Padre. Si este no es el hecho que impele y controla su adoración, sus oraciones y toda la perspectiva de la vida, ello significa que, después de todo, no comprende muy bien lo que es el cristianismo. Porque todo lo que Cristo enseñó, todo lo que hace al Nuevo Testamento, nuevo y mejor que el antiguo, todo lo que es distintivo del cristianismo se resume en el conocimiento de la Paternidad de Dios el Padre.4

			Considerar a Dios su padre puede ser difícil para quienes han tenido padres humanos supremamente pobres, pero no es imposible porque todos podemos imaginar lo que es un buen padre. Como padres tenemos que hacer de esta bendita realidad una disciplina mental, esencial para nuestra herencia, aquí en este mundo, y ahora en nuestro tiempo.Y tenemos que creerla y estar convencidos de ella con todo nuestro corazón.

			La herencia familiar

			Con un disciplinado enfoque en Dios como nuestro Padre vamos a tener la experiencia de un creciente sentido de herencia en la iglesia, la cual es la eterna familia divina. Nuestra paternidad mutua, el impulso que compartimos de clamar “Querido Padre”, acrecienta nuestro sentido de pertenencia. Llamar a Dios “Padre” significa que en el cuerpo de Cristo tenemos hermanos, hermanas, padres, madres e hijos espirituales (ver Marcos 10:29-30), una herencia sublime que es superior a los nexos sanguíneos y que crece y se hace más dulce cada día.

			Al orar por su familia en Éfeso Pablo pidió a Dios “que les fuesen iluminados los ojos del corazón para que supieran a qué esperanza los había llamado, y cuál era su gloriosa herencia entre los santos” (Efesios 1:18). El apóstol quiere que veamos que somos las riquezas de Dios: su gloriosa heredad, su herencia. La herencia de Cristo es la nuestra, y la nuestra es la de Cristo. Si esto no hace que nuestros corazones canten, ¿qué, entonces, los haría cantar?

			DISCIPLINAS QUE LE AYUDARÁN A COMENZAR

			Cualquiera que sea el trasfondo de su cónyuge -incluso si no tiene cónyuge y se siente irremediablemente solo o solausted puede edificar un fuerte sentido de herencia que se transmita a sus hijos y a los hijos de sus hijos. He aquí algunas disciplinas que le ayudarán a comenzar:

			1.	H aga una lista de las deficiencias e injusticias del pasado y decida iniciar una acción para perdonarlas. Las siguientes porciones escriturales le ayudarán a perdonar a los demás:

			Por lo tanto, como escogidos de Dios, santos y amados, revístanse de afecto entrañable, y de bondad, humildad, amabilidad y paciencia, de modo que se toleren unos a otros y se perdonen si alguno tiene queja contra otro. Así como el Señor los perdonó, perdonen también ustedes. Colosenses 3:12-13. Olvidando lo que queda atrás, y esforzándome por alcanzar lo que está delante, sigo avanzando hacia la meta para ganar el premio que Dios ofrece mediante su llamamiento celestial en Cristo Jesús. (Filipenses 3:13-14)

			2.	Cuando haya hecho esta elección no intente llevarla a cabo con sus propias fuerzas. Acérquese a la gracia de Cristo cada día de la cual le hablan pasajes escriturales como estos:

			Todo lo puedo en Cristo que me fortalece (Filipenses 4:13).

			Pero él me dijo: Te basta con mi gracia, pues mi poder se perfecciona en la debilidad. Por lo tanto, gustosamente haré más bien alarde de mis debilidades , para que permanezca sobre mí el poder de Cristo (2 Corintios 12:9).

			El que los llama es fiel, y así lo hará (1 Tesalonicenses 5:24).

			3.	Haga una lista de las cosas buenas que ha recibido de sus padres. Aún si su situación fue totalmente destructiva, por lo menos recibió el color de sus ojos y cabello, sus rasgos sicológicos, sus capacidades innatas y la vida misma. Entonces agradézcale a Dios esos dones con versículos como los siguientes que llenen su consciencia:

			Den gracias a Dios en toda situación, porque esta es su voluntad para ustedes en Cristo Jesús (1 Tesalonicenses 5:18).

			Dando siempre gracias a Dios el Padre por todo, en el nombre de nuestro Señor Jesucristo (Efesios 5:20).

			En toda ocasión, con oración y ruego, presenten sus peticiones a Dios y denle gracias.Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, cuidará sus corazones y sus pensamientos en Cristo Jesús (Filipenses 4:6-7).

			4.	Ahora haga una lista de todas las cosas que le gustaría pasar como legado a sus hijos y a sus nietos: actitudes, herencia espiritual, intereses, etc.

			Como cristianos todos estamos en terreno firme delante de la cruz. Todos somos nuevas criaturas con un sentido de paternidad y de familia dado por Dios.

			PARA PENSARLO UN POCO

			¿Somos todos familias con desórdenes de funcionamiento? ¿Por qué? ¿En el mismo nivel?

			¿Qué le sugiere a usted la frase herencia familiar? Si le preguntaran cuál es su herencia familiar en este momento, ¿qué diría? ¿Cuál le gustaría que fuera?

			¿Qué le dice a usted sobre el perdón la historia de Bárbara?

			¿Por qué tienen los cristianos una ventaja sobre los demás cuando se trata de edificar una herencia?

			¿Qué le revelan Romanos 8:15 y Gálatas 4:6 acerca de la esencia de su herencia? ¿Qué le dice a usted personalmente el título que se da a Dios en ellos?
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			LA DISCIPLINA DE FOMENTAR BENEFICIOS PARA TODA UNA VIDA

			Aveces una bruma maligna se introduce entre los cristianos y se manifiesta como una gris y melancólica hostilidad hacia las excelencias del mundo. Nosotros experimentamos esta realidad de una manera muy particular en una embarazosa ocasión cuando junto con algunos conocidos nos maravillamos ante la magnífica interpretación que la soprano Sarah Brightman hizo del aria de Puccini, Chi II Bel Sogno Di Doretta. El momento de silencio reverente que se produjo al final, fue roto por uno de los miembros de nuestro grupo quien dijo con calculada frialdad: “Pienso que si ustedes pudieran oír a los ángeles del cielo, no estarían tan impresionados”.

			Nos quedamos fríos con su afirmación.

			Quizá cuando al final de los tiempos podamos oír a los ángeles rodeando el trono de Dios y cantando “Digno es el Cordero”, olvidaremos todas las arias terrenales.Y tal vez cuando veamos a Jesús cara a cara nuestros recuerdos de los crepúsculos y de las estrellas se tornarán oscuros. Tal vez. Pero sinceramente lo dudamos, porque el resto de la canción de las huestes angélicas es como sigue:

			Digno eres, Señor y Dios nuestro, de recibir la honra, la gloria y el poder, porque tú creaste todas las cosas;por tu voluntad existen y fueron creadas. (Apocalipsis 4:11)

			Este canto de adoración invita nuestra celebración, como lo hace toda la Escritura en sí misma, la cual comienza con la repetida declaración de Dios de que la creación es “buena”. Creemos que es apropiado, incluso una demanda, para el pueblo de Dios regocijarse en las excelencias del mundo, ya sean las maravillosas cadencias de la voz de una soprano, o una jirafa, una ballena, o un ave.

			El cristianismo no tiene una actitud negativa ante la vida, por el contrario la afirma y enriquece. Jesús dijo: “Yo he venido para que tengan vida, y la tengan en abundancia” (Juan 10:10).Y las Escrituras nos mandan que vivamos la vida afirmativamente para la gloria de Dios: “En conclusión, ya sea que coman o beban o hagan cualquier otra cosa, háganlo todo para la gloria de Dios” (1 Corintios 10:31).

			El propósito de este capítulo es proveer algunas disciplinas para el enriquecimiento de la vida en general, especialmente la vida de los hijos. No afirmamos que los hijos deben, necesariamente, tener los mismos gustos o preferencias de sus padres, aunque el respeto por las buenas expresiones culturales debe seguir siendo una meta. Nuestro propósito más bien es estimular un sentimiento de asombro ante todas las manifestaciones de vida; inculcar una actitud de gratitud hacia Dios, el dador de todas las cosas; acrecentar la capacidad de disfrutar la vida a plenitud; levantar el alma en adoración; y proyectarla externamente para servir. Usando las palabras de un destacado patriarca, “creemos que una de las glorias de Dios se aprecia cuando sus hijos expresan plena vitalidad”.

			LA LECTURA

			La lectura de libros ha sido a través de los tiempos el medio más valorado para enriquecer nuestra vida. El apóstol Pablo reveló su enamoramiento de ellos cuando urgió a su discípulo Timoteo a visitarlo prontamente llevándole su abrigo, y sus libros y pergaminos (2 Timoteo 4:9-13).

			Aparte del ejemplo apostólico existen buenas razones para leer. La lectura disciplinada ejercita la mente. La mente responde de manera muy parecida a los músculos. La falta de uso la atrofia, el ejercicio la desarrolla. La lectura llena la mente haciéndonos más interesantes y más capaces de disfrutar la vida. También aviva la imaginación y expande nuestros sueños y nuestra visión personal.

			Si usted desea que sus hijos sean enriquecidos mediante la lectura, se requieren algunas disciplinas. La primera de ellas es ser lector usted mismo. Si usted no es un buen nadador, no será un buen instructor de natación. Sus hijos necesitarán aprender con otra persona. Y este principio tiene validez en todas las áreas de la vida. Los estudios han demostrado que pocos hijos de padres no lectores se convierten en lectores.

			Tal vez usted acostumbraba leer pero las ocupaciones familiares le han echado a perder el hábito. Pero no lo deseche. En él hay mucho más en juego que su ejercicio mental.

			Una de las mejores disciplinas paternas es leer diariamente con entusiasmo a sus hijos pequeños. Padre y madre deben turnarse esta responsabilidad, de otro modo los hijos podrían pensar que la lectura es un rasgo de determinado sexo. ¡La lectura también es para las niñas! Léales también a los hijos más grandes. En unas vacaciones lluviosas estando en la playa, Kent leyó el libro de H. Ryder Haggard, Las Minas del Rey Salomón a nuestro sobrino e hijos adolescentes. Nunca estaban satisfechos con la cantidad que les leía. Siempre le suplicaban al pobre hombre, “no te detengas, papá”; “sigue tío Kent, sigue, por favor”. Posteriormente esa semana el clima mejoró, pero el clásico de Haggard siguió siendo el punto importante de las vacaciones. Parque Jurásico, de Michael Crichton es otro favorito; es mucho más cautivante que la película. Los niños de cualquier edad disfrutan escuchando la lectura de una buena historia. A nuestros hijos adultos todavía les encanta cuando en los días festivos su padre les lee Recuerdos de Navidad de Truman Capote.

			Utilice su biblioteca pública local. Nuestra ciudad tiene una población de tan solo sesenta mil habitantes, pero se precia de tener una notable biblioteca con más de 330.000 volúmenes y bibliotecarios que “viven” para ayudar a los lectores. Conozca a estos últimos. Les hará un favor, y se lo hará a sí mismo.

			Además de la vasta variedad de material de lectura, los chicos pueden revisar las cintas de audio que incluyen algunos libros, así podrán ver las historias cuando las escuchan. Muchas bibliotecas ofrecen libros clasificados para los niños pequeñitos y de pre escolar. Durante las vacaciones se forman clubes de lectura por edades.

			Los recursos de nuestra biblioteca (más de ocho mil libros en cintas de audio y discos) tienen a disposición muchas opciones de “lectura” sin costo alguno. Uno de nuestros amigos escucha alrededor de cuarenta libros al año durante el tiempo de viaje entre el hogar y el trabajo. Recientemente nosotros dos “leimos” Un Año en Provence, de Peter Mayle mientras hacíamos el recorrido entre Wisconsin y nuestra casa. Muchas familias acortan los viajes largos con libros, en cintas o discos, que la familia entera disfruta, como la trilogía de J.R.R . Tolkien , El Señor de los Anillos.

			Otra manera útil de estimular la lectura es tener buenos libros en la casa. Los adultos pueden encontrar consejo sobre qué libros leer en las secciones de libros de las publicaciones cristianas. Para nosotros es casi obligatorio leer también la sección de libros del periódico de una ciudad grande. Léala regularmente y sabrá lo que debe evitar y lo que debe comprar.

			Por último le recomendamos visitar librerías que vendan libros nuevos y usados. Las nuevas tiendas se han esforzado por crear un ambiente acogedor para los adultos y los niños, de modo que son lugares agradables. Las visitas a buenas librerías de libros usados, con su atmósfera de museo, puede engendrar jóvenes bibliófilos como nuestros hijos. Ellos no siempre fueron ávidos lectores (su actitud a veces fue “mamá, preeriría más bien hacerlo, que leerlo”). Pero su interés se excitó durante una breve estadía en Inglaterra. Carey comenzó a coleccionar la obra del escritor C.S. Lewis, y Kent la de Ryder Haggard. Hoy ambos poseen algunas de las más finas ediciones y algunos valiosos recuerdos de sus encuentros. También adquirieron gran aprecio por las librerías de libros usados. La lectura es la senda antigua hacia el enriquecimiento personal. Aprenda a caminar por ella.

			LAS ARTES

			Cuando los teólogos afirman que los seres humanos fuimos creados a imagen de Dios, no quieren decir que tenemos la forma física de él; más bien que reflejamos algunas de sus características. Podemos amar y pensar y sentir emociones, y tenemos también la capacidad de crear. Los animales no pueden hacer obras de arte. Más aún, es imposible encontrar gente en cualquier cultura que no sea creativa. Aún si determináramos escapar del arte, no podemos hacerlo.

			El arte es enriquecedor porque su impulso primario proviene de la imagen de Dios en nosotros. En su mejor expresión, él refleja la imagen de Dios. El arte también enriquece porque a través de él nos ponemos en contacto con los corazones creativos de otros individuos a través
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